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Educación para la sostenibilidad: Bea con las manos en la tierra 

 

 



9 de febrero de 2017 

Dra. C. Débora Mainegra Fernández, Pinar del Río, Cuba 
IBERCIENCIA Comunidad de educadores para la cultura científica 
El texto en forma de entrevista, muestra la visión de una joven que a pesar de tener 
una educación superior de calidad prefirió convertirse en ejemplo de una vida 
ecológicamente sostenible, produciendo, a través del cultivo de la tierra, lo que 
necesita para sostenerse 

Bea Buslay entre sus cultivos.  

En la actualidad se habla mucho de educar a los jóvenes en la sostenibilidad y el cuidado 
al medio ambiente. Pero ¿es posible realmente llevar una vida apegada a estos principios? 

En febrero de 2016 se produjo en Cuba un encuentro entre el grupo Ecomujer de 
Alemania y el de Pinar del Río, para celebrar los 20 años de relaciones entre ambos, con 
cuyo trabajo a favor del medio ambiente se han beneficiado escuelas primarias y las 
Facultades Pedagógicas de la Universidad “Hermanos Saíz Montes de Oca”.  

Entre los miembros de la delegación alemana se encontraba Margaret Buslay, a quien 
conocí y entablamos conversación sobre la necesidad de que nuestro país construyera una 
agricultura sostenible, que nos librara de la adquisición de alimentos en el mercado 
internacional y mejorara la calidad de vida de los cubanos, lo cual ella consideraba posible 
dado el hecho de que Cuba no tenía el problema de los grandes latifundios en manos de terratenientes. Con mucho entusiasmo me habló de la experiencia 
de su hija, que demostraba la viabilidad de la producción agropecuaria a pequeña escala, por métodos ecológicos y despertó en mí el interés que condujo a 
la presente entrevista. 

Beatricez Buslay es una joven que, por su origen urbano, pareciera frágil, no preparada para trabajos rudos, alta, delgada, con una sonrisa cautivadora, la 
piel blanca y los ojos claros. Pero nada más alejado de su realidad: Bea, como prefiere ser llamada, es campesina. Se dedica a cultivar la tierra en el sur de 
Francia, donde cosecha legumbres por métodos de cultivo orgánicos o ecológicos, que luego vende a los habitantes de dos pueblos cercanos a su 

 



propiedad. 

Pudiera pensarse que es el método que encontró para sustentarse una chica de escaso intelecto y bajo nivel de escolaridad. También es un error: es una 
joven alemana de familia de clase media, con nivel universitario, diplomada en Estudios Latinoamericanos, donde trabajó con ONG por algún tiempo. 

¿Qué trajo a esta muchacha a su encuentro con la tierra? Aquí tenemos sus respuestas a nuestras interrogantes al respecto: 

Alemania es un país hermoso, de los más desarrollados del mundo ¿Qué hizo que te decidieras a vivir en Francia? ¿Es una decisión definitiva?  

Después del bachillerato en Alemania, durante un año sabático antes de entrar en la universidad, quise pasar unos meses en Francia para mejorar el idioma 
y por casualidad aterricé en el campo, en el sur de Francia. 

En Alemania, siempre he vivido en ciudades. Fue en Francia donde conocí la vida en el campo. Durante mis estudios universitarios en Alemania, pasé 
varias veces unos meses en Francia en la misma finca turística. Cada vez se me hacía más difícil volver a la ciudad, así que al final de mi carrera 
universitaria, decidí irme a Francia por lo menos por un aňo, para ver si me gustaba. Hoy, unos siete aňos más tarde, todavía estoy aquí. No sé si va a ser 
para siempre. Uno nunca sabe lo que va a pasar en la vida. 

La distacia a la que te encuentras de tu familia ¿Te entristece? ¿Cómo  
“espantas el gorrión”?  

La distancia es algo relativo. Pasé un tiempo viviendo en México y Colombia, de manera que Francia me parece bastante cerca de Alemania. Puedo estar 
en 11 horas en tren o carrro (son un poco más de 1000 kilómetros). 

Lo que ha sido muy importante para mí aquí en Francia (de la misma manera que en los otros países en los cuales he vivido), es encontrarme una 
“familia” sustituta, o sea tener gente muy cercana que me hace sentir acompañada. 

El momento en que sentí la distancia como más difícil fue cuando mi padre se enfermó y murió. Fue muy duro no poder estar más cerca. 

¿Qué motivos te hicieron decidirte por la agronomía como profesión?  



Al final de mis estudios universitarios en Alemania, me pregunté lo que iba a hacer con mi Diploma en Estudios Latinoamericanos. Durante mis estudios, 
había trabajado durante todo un año en una ONG en Colombia, y en Alemania estaba implicada con grupos dedicados a la cooperación, pero no me veía 
trabajando en este contexto. Había visto y vivido cosas que no correspondían a mis ideas y valores. Además, quería hacer algo más concreto, más práctico, 
lejos de oficinas y computadores. No solo hablar de valores, si no ponerlos en práctica, no solo hacer discursos sobre la necesidad de cambiar el mundo, si 
no cambiar mi mundo, mi modo de vida, mi consumo, mi impacto ambiental. 

Veía a mis amigos estresados por redactar sus curriculum vitae, las fotos y todo lo que implica la búsqueda de trabajo y me di cuenta que todo eso no era 
para mí, que no quería entrar en ese sistema, se me hacía muy superficial. 

Decidí “refugiarme” en el campo en Francia. Comencé de nuevo a trabajar en la finca turística, pero después de unos meses me di cuenta que tampoco era 
lo que quería porque aunque estaba en el campo, el trabajo era en el interior de la residencia (cocinar y fregar para los turistas), lejos del ritmo de la 
naturaleza. Cambié entonces de finca y descubrí el cultivo de verdures que me gustó mucho. Hice una formación de dos años con énfasis en la práctica y 
seguidamente encontré una tierra y empecé a cultivar verdures por cuenta propia. 

¿Qué opinas del cambio climático? ¿Es puro ruido de los científicos o hay algo de verdad en lo que dicen?  

Es imposible no darse cuenta de que el cambio climático es algo muy real y actual. Lo observamos todos los días. El clima ya no es como antes, las 
estaciones del año ya no son tan precisas como en otros tiempos. El saber de los ancianos con respecto al clima ya no sirve. Todo está muy patas arriba. 
Hace frío cuando debería hacer calor, falta frío en invierno, llueve más violentamente, hay sequía.  

 ¿Qué siembras? ¿Qué crías? ¿Qué haces con lo que cosechas?  

Cultivo en un poco menos de media hectaria (incluyendo unos 800 metros cuadrados de invernadero frío) unos 50 verduras diferentes. Es mucho trabajo 
manual. Vendo lo que produzco durante 8 meses al año en dos mercados semanales en los dos pueblos más cercanos a mi tierra. 

¿De dónde sacas el dinero para la calefacción, el agua, el gas? ¿Te lo envía tu familia adinerada para que te entretengas sembrando en Francia?  

Llevo más de 3 años trabajando por cuenta propia y desde el primer año es mi trabajo en la huerta lo que paga mis cuentas y costea mi vida! 

¿Te encuentras con amigos, paseas, o solo hay legumbres en tu vida?  



El cultivo de la tierra es mucho, pero mucho trabajo. En invierno es más tranquilo, puedo irme de vacaciones un mes, me levanto tarde, voy al cine, leo, 
me veo con amigos, paseo. Pero en verano que es la temporada más intensa, trabajo hasta 18 horas en un día, 7 días por semana. O sea, solamente trabajo 
y duermo. Durante unos meses casi no tengo vida! Eso es muy fatigoso. Espero encontrar una manera de trabajar menos en el futuro. Pienso asociarme 
con alguien o emplear. 

¿Qué es lo que más disfrutas de este mundo?  

La buena comida, un paisaje hermoso, la tranquilidad de la naturaleza, una ducha bien caliente, compartir con amigos, el calor del sol, dormir hasta tarde 
sin tener que levantarme. 

10- ¿Qué es lo que más te desagrada de este mundo?  

La estupidez de nosotros los seres humanos que nos lleva a hacernos daño en todos los sentidos. 

11- El grupo Ecomujer de Pinar del Río tiene una relación de 20 años con el grupo Ecomujer de Alemania ¿Has pensado alguna vez visitar 
Cuba?  

En 2004 he pasado dos semanas en Cuba. Fuimos cuatro amigas alemanas viajando juntas. Se me hace un país muy hermoso. Volver a Cuba, ¿por qué no? 
Aunque me gustaría hacerlo con contactos, para compartir con gente cubana! 

Palabras clave: 

 Educación Ambiental 

 Género y educación 

 Objetivos de Desarrollo Sostenible ODS 

 
 



   

 

 

 




